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Un año con León XIV
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Retomamos el comentario del P. Antonio Spadaro sobre el viaje internacional del Papa León XIV a África (13-23 de abril de 2026) de su columna «Waypoints» en el portal UCA News (24 de abril de 2026, original en inglés ).

El primer gran viaje apostólico del Papa León XIV —once días, cuatro países, todo un continente como horizonte— fue mucho más que una peregrinación pastoral.
Desde su llegada a Argel el 13 de abril hasta su partida de Malabo el 23 de abril, León XIV construyó un discurso coherente y cuidadosamente estructurado sobre el estado del mundo contemporáneo, un discurso en el que África es la protagonista, un punto de vista privilegiado desde el cual juzgar las patologías de la política internacional. Paz, guerra, tiranía, corrupción, neocolonialismo, extractivismo, exclusión, fundamentalismo: cada uno de estos temas fue abordado por el Papa con una franqueza y coherencia que revelan un proyecto pastoral de ambicioso alcance.
Argelia: Un peregrino de paz en la tierra de Agustín
León XIV eligió África como destino de su primer viaje internacional. Y quiso que ese viaje comenzara en Argelia, la tierra natal de su padre espiritual, San Agustín, que ya había visitado dos veces —en 2004 y 2013— como fraile agustino.
En el Centro de Conferencias Djamaa el Djazair de Argel, dirigiéndose al presidente, a los funcionarios del gobierno y al cuerpo diplomático, el Papa se presentó como un «peregrino de la paz», declarando que en un mundo plagado de conflictos y malentendidos, el simple acto de reconocernos como una sola familia es la clave capaz de abrir muchas puertas cerradas. Esta sencillez programática —la primacía del encuentro sobre la estrategia— es el sello distintivo de su enseñanza.
Pero el discurso argelino no se limitó a la retórica de la fraternidad. León XIV abordó de frente el problema de los desequilibrios de poder globales, hablando desde un país cuya historia colonial y poscolonial le otorga una perspectiva particularmente aguda sobre la dinámica internacional.
Habló de "continuas violaciones del derecho internacional" y de "tentaciones neocoloniales", e hizo un llamamiento a Argelia para que se convierta en protagonista de un nuevo capítulo de su historia, basado en el respeto a la dignidad de cada persona y la solidaridad con el sufrimiento de los pueblos cercanos y lejanos.
Citó a Benedicto XVI sobre la globalización, que, si está mal dirigida, genera pobreza y desigualdad, y al Papa Francisco sobre la necesidad de incluir a los movimientos populares en la gobernanza .
El mensaje era claro: la política internacional no puede decidirse únicamente en los centros de poder; las periferias del mundo —y África es una de las principales— tienen mucho que decir y enseñar.
En el monumento a los mártires argelinos, el Maqam Echahid, León XIV ofreció una profunda reflexión sobre la libertad y la paz. Afirmó que Dios desea la paz para todas las naciones, no solo la ausencia de conflicto, sino una paz que sea expresión de justicia y dignidad.
Añadió que esa paz solo es posible mediante el perdón, reconociendo lo difícil que es perdonar, pero insistiendo en que el futuro pertenece a los hombres y mujeres de paz, y que la justicia prevalecerá sobre la injusticia, mientras que la violencia —a pesar de las apariencias— jamás tendrá la última palabra. Estas palabras iban dirigidas claramente no solo a la memoria histórica de Argelia, sino a todos los conflictos que ensangrentan al mundo hoy en día.
La visita a la Gran Mezquita de Argel reafirmó la importancia del diálogo interreligioso en el pontificado leonino. El Papa vinculó la búsqueda de Dios con la búsqueda de la dignidad de todo ser humano, orando por la paz y la justicia del Reino de Dios entre todos los pueblos de la tierra.
Camerún: Paz sin armas y la denuncia de los señores de la guerra
La parada en Camerún fue el punto álgido político del viaje. En Yaundé, en el Palacio Presidencial, Leone pronunció un discurso que constituye un auténtico manifiesto sobre la paz y la buena gobernanza.
Describió a Camerún como "África en miniatura" debido a la riqueza de sus culturas y lenguas, pero aclaró de inmediato que esta variedad "no es una debilidad: es un tesoro" y que "constituye una promesa de fraternidad y una base sólida para construir una paz duradera".
El Papa no dudó en denunciar la grave situación que se vive en el país —las tensiones y la violencia en el Noroeste, el Suroeste y el Extremo Norte— y sus consecuencias: vidas destrozadas, familias desplazadas, niños privados de escolarización, jóvenes sin futuro. Hizo un llamado a una paz desarmada —que no se base en el miedo, las amenazas ni las armas— y que sea capaz de resolver conflictos, abrir corazones y generar confianza y empatía.
Repitió el clamor que lanzó en octubre de 2025 en la Cumbre Mundial por la Paz: no más guerras, con su desgarradora acumulación de muertes, destrucción y exilios.
Pero el discurso de Yaundé también contiene una formidable lección sobre el poder y la corrupción, inspirada en Agustín. León XIV citó el pasaje de De Civitate Dei en el que Agustín afirma que quienes mandan están al servicio de quienes aparentemente son mandados, y que el poder se ejerce no por el deseo de dominar, sino por el deber de proveer; no por el orgullo de imponerse, sino por la compasión de cuidar.
Luego hizo un llamado a los gobiernos para que rompan las cadenas de la corrupción, que desfigura la autoridad al vaciarla de toda credibilidad moral, y para que liberen sus corazones de la sed de lucro, que es "idolatría". El verdadero beneficio, dijo, es el desarrollo humano integral.
Este discurso también incluye un pasaje significativo sobre las mujeres: el Papa destacó con gratitud su papel como constructoras de paz y su compromiso con la educación, la mediación y la reconstrucción del tejido social, describiéndolo como un medio para frenar la corrupción y el abuso de poder. Por ello, afirmó, su voz debe ser plenamente reconocida en los procesos de toma de decisiones.
En Bamenda, en la Catedral de San José, se vivió el momento más conmovedor del viaje: el encuentro de paz con la comunidad devastada por la crisis anglófona. León XIV pronunció duras palabras contra los señores de la guerra, denunciando que «un instante basta para destruir, pero a menudo toda una vida no basta para reconstruir», y que «se necesitan miles de millones de dólares para matar y devastar, pero faltan los recursos necesarios para sanar, educar y mejorar la situación».
Describió la espiral viciosa del extractivismo: quienes saquean los recursos de África invierten gran parte de sus ganancias en armas, alimentando una espiral interminable de desestabilización y muerte. Concluyó con una declaración que resuena como un principio de filosofía política: «¡El mundo está siendo destruido por unos pocos dominadores y se sostiene gracias a una miríada de hermanos y hermanas solidarios!».
La colaboración entre las comunidades cristiana y musulmana de Bamenda, que estrecharon lazos durante la crisis y fundaron un Movimiento por la Paz, fue presentada al mundo como un modelo. El Papa exclamó: ¡Ay de aquellos que subvierten la religión y el nombre mismo de Dios para sus propios fines militares, económicos o políticos, arrastrando lo sagrado a lo más sórdido y oscuro!
Finalmente, en la Universidad Católica de África Central, León XIV se dirigió a los jóvenes y al mundo académico, desafiándolos a convertirse en "pioneros de un nuevo humanismo en el contexto de la revolución digital", un continente bien familiarizado no solo con los aspectos seductores de la tecnología, sino también con el lado oscuro de la devastación ambiental y social provocada por la búsqueda frenética de materias primas y tierras raras.
Angola: Alegría y esperanza como virtudes políticas
En su discurso ante las autoridades angoleñas en Luanda, introdujo un concepto original: la alegría y la esperanza como virtudes políticas. León XIV definió a África como una «reserva de alegría y esperanza» para el mundo entero, porque sus jóvenes y sus pobres aún sueñan y tienen esperanza, se niegan a resignarse a la situación actual y desean resurgir.
La sabiduría de un pueblo no puede ser extinguida por ninguna ideología, y el anhelo de infinito que habita en el corazón humano es un principio de transformación social más profundo que cualquier programa político o cultural.
Esta premisa condujo a la denuncia de la "lógica extractiva" que causa sufrimiento, muerte y catástrofe social y ambiental, y que se impone como el único modelo posible de desarrollo.
León XIV retomó la acusación de Pablo VI , formulada sesenta años antes, sobre la naturaleza senil y completamente anacrónica de una civilización comercial, hedonista y materialista que pretende ser la portadora del futuro.
Pero el pasaje más radical del discurso de Luanda se refiere a la tiranía. El Papa describió los mecanismos del despotismo con una claridad que evoca la gran tradición del pensamiento político cristiano:
Déspotas y tiranos de cuerpo y espíritu pretenden pasividad en las almas y tristeza en las pasiones, volviéndolas inertes, dóciles y sumisas al poder. En la tristeza, quedamos a merced de nuestros miedos y nuestros fantasmas; nos refugiamos en el fanatismo, la sumisión, el frenesí mediático, el espejismo del oro, el mito de la identidad.
Citó nuevamente a Francisco sobre la estrategia de quienes dominan: «La mejor manera de dominar y avanzar sin límites es sembrar la desesperanza y fomentar la desconfianza constante, aunque se disfrace con la defensa de ciertos valores». La alegría auténtica —un don del Espíritu, fruto de las relaciones y la solidaridad— se presentó como una fuerza liberadora de la alienación política.
En su homilía en Saurimo, el tono se volvió más íntimo: León XIV se dirigió a la Iglesia angoleña en lo más profundo de su ser, pidiéndole que permaneciera fiel a sus raíces cristianas para seguir contribuyendo a la construcción de la justicia y la paz en África y en todo el mundo.
Guinea Ecuatorial: La Ciudad de Dios y la Ciudad de la Paz
La última parada en Malabo brindó a León XIV la oportunidad de una profunda reflexión teológica y política, arraigada en la teoría agustiniana de las dos ciudades. El Papa recordó que la ciudad terrenal se centra en el orgullo y el amor propio, la sed de poder y la gloria mundana que conducen a la ruina; la Ciudad de Dios, en cambio, se fundamenta en el amor incondicional y el amor al prójimo.
Dirigiéndose a las autoridades de un país que acababa de construir una nueva capital llamada Ciudad de la Paz, León XIV pidió que este nombre hiciera reflexionar a toda conciencia sobre el tipo de ciudad a la que deseaba servir.
El discurso de Malabo es también aquel en el que León XIV formuló sus denuncias más precisas de la política internacional contemporánea.
Habló de la exclusión como "la nueva cara de la injusticia social", de la dramática brecha entre el uno por ciento de la población y la gran mayoría, y de la paradoja por la cual la falta de tierra, alimentos, vivienda y trabajo coexiste con el acceso a las nuevas tecnologías.
Denunció la especulación vinculada a la demanda de materias primas, el abandono de la protección de la creación, los derechos de las comunidades locales y la dignidad del trabajo. Afirmó sin rodeos que la proliferación de conflictos armados está motivada principalmente por la colonización de yacimientos de petróleo y minerales, sin tener en cuenta el derecho internacional ni la autodeterminación de los pueblos.
En lo que respecta a las nuevas tecnologías, León XIV observó que parecen concebirse y emplearse principalmente con fines militares y dentro de marcos de significado que no prometen mayores oportunidades para todos.
Advirtió que, sin un cambio de rumbo hacia la responsabilidad política y el respeto por las instituciones y los acuerdos internacionales, el destino de la humanidad corre el riesgo de verse trágicamente comprometido.
Concluyó: «Dios no quiere esto. Su santo Nombre no puede ser profanado por el deseo de dominación, por la arrogancia y por la discriminación; sobre todo, nunca debe ser invocado para justificar decisiones y acciones mortales».
En el Estadio Bata, el 22 de abril, el Papa se reunió con jóvenes y familias en uno de los eventos más vibrantes y emotivos de todo su viaje. El encuentro se convirtió en una declaración de intenciones: decenas de miles de jóvenes ecuatoguineanos, con sus bailes, trajes y símbolos —una red de pesca, una estatua de la Virgen María, un barco de juguete y un bastón— fueron testigos del legado vivo de sus culturas y de la alegría de una fe que no es importada, sino encarnada.
León XIV aprovechó esta energía para articular una teología de la juventud y la familia que era a la vez pastoral y política. Les dijo a los jóvenes que el futuro les pertenecía, pero fundamentó de inmediato esta afirmación en una ética exigente: no la búsqueda del éxito fácil, sino la cultura del trabajo duro, la disciplina y el trabajo bien hecho.
Elogió la vocación de los jóvenes que se entregan por completo a Dios, exhortando a quienes se sienten llamados al sacerdocio o a la vida consagrada a no tener miedo, y prometiéndoles —en palabras de Cristo— una recompensa multiplicada por cien.
Su discurso a las familias fue igualmente incisivo. Basándose en los testimonios de parejas jóvenes que se preparaban para el matrimonio y en las valientes palabras de un adolescente llamado Víctor Antonio —cuyo relato sobre las dificultades de la vida familiar, en palabras del Papa, «ha caído como una roca entre nosotros, no para destruir, sino para inspirarnos a construir un mundo mejor»—, León XIV insistió en que acoger la vida requiere amor, compromiso y cuidado, y que la familia sigue siendo el terreno fértil donde el árbol del crecimiento humano y cristiano echa raíces.
Citó la encíclica Amoris laetitia del Papa Francisco sobre la pareja como una verdadera "escultura viviente (...) capaz de manifestar al Dios Creador", e invitó a los fieles a resistir los juicios, prejuicios y estereotipos que intentan disminuir el valor de la familia.
Según él, la luz de la caridad, cultivada en los hogares y vivida con fe, puede transformar verdaderamente el mundo, incluyendo sus estructuras e instituciones, para que todas las personas sean respetadas y nadie sea olvidado.
El último acto público del viaje fue la misa celebrada en el estadio de Malabo el 23 de abril, con una homilía de notable profundidad bíblica.
León XIV eligió el episodio del encuentro entre el eunuco etíope y el diácono Felipe (Hechos 8:26-40) como clave para comprender todo su viaje por África. La figura del eunuco —rico pero esclavizado, inteligente pero no del todo libre, cuyas energías son consumidas por un poder que lo controla y domina— se convirtió, en manos del Papa, en una parábola de la propia África: un continente de inmensos recursos cuya riqueza sirve a otros, cuyo trabajo beneficia a amos extranjeros.
Sin embargo, es precisamente este hombre, al regresar a su patria, quien se libera con la proclamación del Evangelio. León XIV estableció un paralelismo contundente: mediante el Bautismo, el esclavo sin hijos renace a una vida nueva y libre. El texto escrito se convierte en un gesto vivido; el lector se convierte en el protagonista.
La teología eucarística de la homilía amplió entonces el horizonte político en clave escatológica. León XIV vinculó el maná del Éxodo —prueba, bendición y promesa— con la Eucaristía como sacramento de la nueva y eterna alianza, el pan de Aquel que descendió del cielo para alimentarnos.
Contrastó esto con lo que Francisco había llamado "la tristeza individualista nacida de un corazón acomodado y codicioso", advirtiendo que cuando la vida interior se vuelve egocéntrica, ya no hay lugar para los pobres, la voz de Dios ya no se escucha y la dulce alegría de su amor ya no se saborea.
La homilía comenzó con un momento de sincera franqueza pastoral: León XIV expresó sus condolencias por el reciente fallecimiento del Vicario General de Malabo, el Arzobispo Fortunato Nsue Esono. A continuación, animó a la Iglesia de Guinea Ecuatorial a continuar con alegría la misión de los primeros discípulos de Jesús, leyendo juntos el Evangelio y proclamándolo con pasión, para que la palabra de Dios se convierta en «buen pan para todos».
El mensaje a la política internacional: un resumen
Leído en su totalidad, el viaje de León XIV a África transmite un poderoso mensaje para la política internacional. Cabe recordar que estuvo marcado por una disputa con el presidente estadounidense Donald Trump, quien, en vísperas de la partida del Papa, lo atacó, calificándolo de "débil" y "pésimo en política exterior".
Cada palabra que pronunció el Papa fue interpretada como una respuesta a la Casa Blanca. León XIV dejó claro, durante el vuelo a Luanda, que los discursos habían sido preparados con semanas de antelación y que discutir con Trump "no me conviene en absoluto".
Los textos papales son, de hecho, fruto de un largo proceso editorial que precede a su publicación. Sin embargo, cuando el Papa denuncia a los "déspotas y tiranos" que vuelven a las almas "pasivas y esclavizadas al poder", o la "colonización de los yacimientos de petróleo y minerales sin respeto al derecho internacional", estas palabras trascienden todas las fronteras.
La Doctrina Social de la Iglesia se expresa en términos universales, pero resuena en múltiples direcciones. Sería simplista afirmar que no tiene nada que ver con Trump; igualmente simplista decir que solo le concierne a él. León XIV no designa gobiernos: opera con las sofisticadas herramientas de la diplomacia vaticana. La referencia a África es directa; la global, inevitable. Ningún país queda excluido.
Un mensaje basado en cinco pilares
En primer lugar, se rechaza la guerra como medio de resolución de conflictos, y se propone una paz que no sea meramente negativa (ausencia de conflicto), sino positiva (justicia, dignidad, perdón). El Papa abogó por una paz «desarmada y desarmadora», capaz de desatar los nudos del conflicto en lugar de resolverlos con violencia.
El segundo punto es la denuncia del neocolonialismo y el extractivismo como formas contemporáneas de dominación. León XIV criticó duramente a las potencias e intereses que siguen apoderándose del continente africano para explotarlo y saquearlo, utilizando las ganancias para financiar la producción de armas y la desestabilización.
El tercer aspecto es la crítica a la tiranía y la corrupción, abordadas no como vicios individuales, sino como patologías estructurales del poder. El Papa demostró cómo el despotismo opera a través de la tristeza, el miedo, la polarización, la desconfianza y la pasividad de las conciencias. Contrarrestó esta lógica con la alegría, la esperanza, las relaciones y la solidaridad como fuerzas liberadoras.
La cuarta es la apelación al derecho internacional y al multilateralismo, rechazando la lógica del más fuerte. León XIV denunció las violaciones del derecho internacional, la colonización de yacimientos minerales sin respeto a la autodeterminación de los pueblos, el uso militar de las nuevas tecnologías y la falta de responsabilidad política global.
El quinto punto es la afirmación de África como entidad política y cultural, no como objeto de ayuda o explotación. El Papa presentó al continente como portador de una sabiduría y una alegría que la civilización dominante ha perdido, e instó a sus habitantes a no rendirse ni dejarse asimilar.
En el primer aniversario de la muerte del Papa Francisco —recordada con profunda emoción durante el vuelo a Malabo—, León XIV demostró haber retomado y revitalizado el legado de su predecesor, fundamentándolo en la tradición agustiniana y la Doctrina Social de la Iglesia, y aplicándolo a los desafíos específicos de 2026: la inteligencia artificial utilizada con fines militares, la especulación con tierras raras, la crisis climática, la exclusión digital y la polarización política global.
El viaje a África fue, en este sentido, el primer gran acto de un pontificado que pretende dirigirse al mundo.
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[bookmark: _Toc229415635]Según ha podido confirmar ‘Vida Nueva’, Robert Prevost lideró la primera votación, duplicó papeletas en la segunda vuelta y estuvo a punto de salir elegido en la tercera ronda
Por José Beltrán, Vida Nueva  | 03/05/2026 - 00:34

Ha pasado un año desde la elección de Robert Prevost como Papa. Solo un día después de la elección de León XIV, el 8 de mayo de 2025, el cardenal arzobispo de Toamasina (Madagascar), Désiré Tsarahazana, desvelaba que el purpurado norteamericano elegido peruano, había sido elegido “por más de cien votos”. Se requerían dos tercios de los electores para su designación, esto es, 89 sufragios de los 133 posibles.
A través de varias fuentes, ‘Vida Nueva’ ha podido confirmar que fueron 107 votos los que recibió el religioso agustino en la cuarta y definitiva votación. Así pues, León XIV habría sido respaldado por el 80% de electores. O lo que es lo mismo, arrasó en el cónclave en tiempo récord. A este resultado final, se llegó después de una primera ronda en la tarde anterior -el 7 de mayo de 2025- en la que Prevost logró 26 papeletas a su favor.
[bookmark: _Toc229415636]Suma y sigue
Siempre a través del testimonio de varias voces eclesiales, en la misma mañana del 8 de mayo le votaron 50 cardenales en la segunda votación. En la tercera vuelta, antes del almuerzo, dio el salto hasta los 85 sufragios a su favor. Es decir, se quedó a cuatro de la mayoría, por lo que prácticamente ahí ya se había resuelto el cónclave.
Un trabajador del Vaticano compartiría después que en el regreso de la Capilla Sixtina a la Casa de Santa Marta para comer, notó a los purpurados especialmente tranquilos y sonrientes, signo de que todo estaba encauzado. A todos, menos a uno que caminaba el último y meditabundo: Robert Prevost. Con esta clave de las votaciones, se entiende también el hecho de que León XIV tuviera todo el tiempo de la comida y el receso posterior de la siesta para elaborar el primer discurso que leyó después en la logia central de la basílica de San Pedro para presentarse al mundo como Sucesor de Pedro.
[bookmark: _Toc229415637]De manera fluida
Lo cierto es que, según el relato de quienes participaron en la elección, la fumata blanca que se visibilizó a las seis y diez de la tarde del jueves 8 de mayo llegó de una manera fluida, sin que Prevost tuviera un contrincante que pudiera bloquear su designación.
De hecho, la rapidez con la que se desarrolló el cónclave contrastaba con el relato que en las semanas anteriores se había promovido tanto en los medios como desde algunos sectores eclesiales. Durante las congregaciones generales, los purpurados más nostálgicos buscaron imponer el relato de una Iglesia fracturada en dos, de un colegio cardenalicio dividido, ante la confusión que habría supuesto el pontificado de Francisco.
[bookmark: _Toc229415638]Pronóstico fallido
Bajo esa tesis, se auguraba un proceso de elección del nuevo Papa largo, que reflejara las tensiones internas, al menos a partes iguales. A esto se sumaba la presión de un ‘lobby’ italiano que colocó en el foco a sus candidatos: el secretario de Estado Pietro Parolin, el arzobispo de Bolonia Matteo Zuppi, y el patriarca de Jerusalén Pierbattista Pizzaballa.
Sin embargo, esta narrativa no coincidió con lo que se vivió dentro de la Capilla Sixtina. De forma discreta, en los días previos al encierro bajo los frescos de Miguel Ángel, se habría configurado un grupo de respaldo a Prevost, sin que el propio Prevost fuera consciente de que lo querían aupar como Papa.
[bookmark: _Toc229415639]El triple eje
Según ha podido saber Vida Nueva, se conformó un eje púrpura entre Estados Unidos, Perú y España. Al frente, los cardenales de su ciudad natal, Blase Joseph Cupich; de su patria de adopción, Carlos Castillo; y uno de sus colaboradores en el Dicasterio para los Obispos, Juan José Omella. Se trata de recabar los apoyos suficientes para que la primera votación no fuera de sondeo, sino una clara muestra de que Prevost era un candidato firme. Sin embargo, no se podía airear demasiado para evitar quemar esta opción.
No obstante, a pesar de esta cautela, desde el orbe ultraconservador sí detectaron los movimientos a favor del cardenal agustino. Prueba de ello es que se puso en marcha campaña contra él, utilizando para ello la crisis de la pederastia, tal y como detalló hace un año ‘Vida Nueva’. El que fuera obispo de Chiclayo había sido clave a la hora de respaldar a las víctimas y documentar los abusos estructurales del Sodalicio de Vida Cristiana, la plataforma peruana que el Papa argentino disolvió poco antes de morir.
A pesar de que esto le presentaba como un hombre implacable contra la pederastia, en esos días se buscó cuestionar su gestión con relación al caso de un cura depredador. Y eso que la Santa Sede ya había corroborado que su papel como obispo había sido impecable. En cualquier caso, los cardenales electores hicieron oídos sordos a esta jugada.
[bookmark: _Toc229415640]Parolin, detrás
Prueba de ello es que en la primera votación, que se celebró en la tarde del miércoles 7 de mayo, Robert Prevost recibió 26 votos. Detrás quedó Parolin, que hasta el momento se había dibujado como el candidato del consenso y la calma tras la agitada era Bergoglio. Le seguía en respaldos el cardenal arzobispo de Budapest, Péter Erdo, candidato del grupo más nostálgico del colegio cardenalicio. Desde un primer momento, este ala ultraconservadora sabía que Erdo nunca sería Papa, pero, convencidos de que Parolin necesitaría antes o después de sus avales, buscaban exhibir su fuerza para que más adelante se comprometiera a dejar en un cajón algunas de las reformas de Francisco. No hizo falta.
Tras esta primera ronda, el efecto Prevost no hizo sino crecer. De hecho, quienes participaron en el cónclave relatan que la cena y la noche en la Domus Santa Marta fue “mucho más tranquila de lo esperado”. Es más, subrayan que “ni hubo reuniones para hacer campaña”. Tampoco hubo que desmentir bulos como sucediera en el cónclave de Francisco ni propiciar giros de guion como en el de Benedicto XVI.
Todo discurrió con mucha más naturalidad. A la mañana siguiente, en la primera votación del jueves por la mañana, esto es, en la segunda del cónclave, Prevost doblaba sus votos hasta llegar a los 50. Y en la tercera ronda, que tuvo lugar antes del almuerzo, las 85 papeletas a favor del entonces prefecto del Dicasterio para los Obispos le encumbraron.
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Félix Grández Moreno. Sociólogo por la Pontificia Universidad Católica del Perú y magíster en Administración por ESAN. Es coautor de Desde la sucursal del cielo: El Papa León XIV (2025) e integra el consejo editorial de la revista Páginas. Ha ocupado cargos directivos en el Estado peruano y forma parte del Movimiento de Profesionales Católicos (MIIC – Pax Romana).

¿Por qué el pontificado de León XIV es más importante que nunca en el mundo de hoy?
Este ocho de mayo, Robert Francis Prevost Martínez cumple un año como León XIV, el primer papa panamericano de la historia de la Iglesia católica. ¿Por qué panamericano? Porque es estadounidense y también peruano y latinoamericano. En su primera entrevista pública luego de la elección, él lo dijo así: 
“Soy, obviamente, estadounidense, y me siento muy estadounidense, pero también amo mucho al Perú, al pueblo peruano, por lo que eso es parte de lo que soy. La mitad de mi vida ministerial la pasé en el Perú, por lo que la perspectiva latinoamericana es muy valiosa para mí. Eso también se refleja en el aprecio que tengo por la vida de la Iglesia de América Latina”.(1) 
En estos días, con motivo del primer aniversario de León XIV, circulan en las redes sociales y en los medios de comunicación varias reflexiones y análisis sobre el significado y la importancia de este pontificado en el actual momento del mundo y de la Iglesia.
Lo más visible para la prensa internacional es el rol que el papa está cumpliendo en favor de la paz, en un contexto en el que soplan vientos de guerra en diferentes lugares del planeta. En sus primeras palabras, recién elegido, León XIV habló de la necesidad de trabajar por “una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perserverante”. (2)
A partir de allí, ha predicado por doquier una paz basada no en la fuerza, sino en la justicia, la inclusión y la responsabilidad compartida; una paz que tumbe muros y tienda puentes. Aquí cabe recordar que la palabra pontífice significa, literalmente, constructor de puentes.
Se comenta mucho su enfrentamiento con el presidente de los Estados Unidos. Pero, como varios sostienen, el papa no está en contra de tal o cual presidente o de tal país u otro: está en contra de la guerra, en defensa de la dignidad humana. Recientemente, en su visita al continente africano, León XIV dijo que “el corazón de Dios está desgarrado por las guerras, la violencia, las injusticias y las mentiras. Pero el corazón de nuestro Padre no está con los malvados, con los prepotentes, con los soberbios; el corazón de Dios está con los pequeños y los humildes, y con ellos lleva adelante su Reino de amor y de paz, cada día”. (3)
Además de su trabajo por la paz en el mundo, es muy importante también la tarea que el papa panamericano está desarrollando al interior de la Iglesia. 
El pontificado de León XIV, en sus grandes líneas, continúa el magisterio del recordado papa Francisco. Esto es especialmente relevante porque muchas personas, en la Iglesia y fuera de ella, querían que el siguiente papa fuera un anti-Francisco, alguien que rectificara el camino emprendido por el papa argentino.
Continuar el camino de Francisco no es otra cosa que continuar el camino de renovación espiritual y reforma institucional acordado en el Concilio Vaticano II. León XIV lo ha afirmado de la siguiente manera:  
“Quisiera que renováramos juntos, hoy, nuestra plena adhesión a ese camino, a la vía que desde hace ya decenios la Iglesia universal está recorriendo tras las huellas del Concilio Vaticano II. El papa Francisco ha recordado y actualizado magistralmente su contenido en la Exhortación apostólica Evangelii gaudium, de la que me gustaría destacar algunas notas fundamentales: el regreso al primado de Cristo en el anuncio; la conversión misionera de toda la comunidad cristiana; (…) el cuidado amoroso de los débiles y descartados; el diálogo valiente y confiado con el mundo contemporáneo en sus diferentes componentes y realidades”. (4)
Una significativa señal de continuidad con Francisco y con el Concilio es también la Exhortación Dilexi te, sobre el amor de Dios hacia los pobres, que se publicó en octubre de 2025. Aquí, en la mejor tradición del Vaticano II y de la Iglesia latinoamericana, reitera la vocación de ser “una iglesia pobre y para los pobres”.
Junto con las líneas de continuidad, son también relevantes los cambios que León XIV está introduciendo en la forma de gobernar el Vaticano. Con su estilo amable, está trabajando, simultáneamente, por afirmar la unidad de la Iglesia y por la implementación de la sinodalidad en la gestión del papado y en la vida de la comunidad cristiana en todo el mundo. 
La Iglesia no es uniforme y tiene un conjunto de tensiones a su interior. Al respecto, el papa sostiene que ser una Iglesia sinodal “nos ayudará a afrontar con confianza y con espíritu renovado las tensiones que atraviesan la vida de la Iglesia —entre unidad y diversidad, tradición y novedad, autoridad y participación—, dejando que el Espíritu las transforme, para que no se conviertan en contraposiciones ideológicas y polarizaciones dañinas. No se trata de resolverlas reduciendo unas a otras, sino dejar que sean fecundadas por el Espíritu, para que se armonicen y orienten hacia un discernimiento común».(5)
Varios expertos sostienen que, desde enero de 2026, estamos asistiendo a un segundo inicio del pontificado. El Papa exhibe ahora una voz cada vez más firme en el plano internacional, con mensajes contra la guerra, la desigualdad y las injusticias de todo tipo, así como contra el uso inapropiado de la religión para justificar la violencia. A la vez, también se ha afirmado el liderazgo de León XIV en el gobierno de la Iglesia universal, impregnando una marca de colegialidad y sinodalidad que empieza a dar frutos.
Estamos, pues, viviendo un momento trascendente en la vida de la Iglesia. La opinión pública nacional e internacional, y los propios cristianos, deberíamos prestarle mayor atención. 
La Iglesia católica es la comunidad más globalizada del mundo de hoy. En el contexto de la crisis del multilateralismo y el resquebrajamiento del orden internacional, es uno de los escasos lugares públicos de alcance global donde personas de distintas convicciones y familias espirituales pueden pensar y buscar juntos un destino común para la humanidad.
¡Feliz aniversario, querido León! Sigue construyendo puentes para fortalecer la unidad y la comunión de una Iglesia al servicio de la paz y la afirmación de la dignidad humana en todos los rincones de la tierra.

 (1) Papa León XIV, entrevista con Elise Ann Allen el 10 de julio de 2025. En: Elise Ann Allen, León XIV:  ciudadano del mundo, misionero del siglo XXI. (Lima, Penguin Randon House, 2025), pág. 246.
 (2) Primer saludo del Santo Padre León XIV, Logia central de la Basílica de San Pedro, jueves 8 de mayo de 2025. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/urbi/documents/20250508-prima-benedizione-urbietorbi.html
  (3)  Saludo durante la visita a la Casa de Acogida para Mayores de las Hermanitas de los Pobres, el 14 de abril de 2026, en Annaba (Argelia). https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/april/documents/20260414-algeria-anziani.html
 (4) Discurso al Colegio Cardenalicio, sábado 10 de mayo de 2025. https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2025/may/documents/20250510-collegio-cardinalizio.html
 (5) Homilía en el Jubileo de los equipos sinodales y de los órganos de participación, 26 de octubre de 2025.https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20251026-giubileo-equipe-sinodali.html
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Por Anna Rowlands, America 7 de mayo de 2026

En los días transcurridos entre la muerte del Papa Francisco y la elección del Papa León XIV, el tema de la sinodalidad se convirtió en uno de los más controvertidos de la transición papal. La recepción de la renovación sinodal propuesta por Francisco se posicionó como una línea divisoria visible y evidente durante la elección del nuevo Papa. En las comunicaciones que llegaron al público, a través de entrevistas cuidadosamente orquestadas y ruedas de prensa del Vaticano, se hizo evidente que existían tres perspectivas muy distintas. Algunos deseaban suprimir la sinodalidad; otros querían proceder con cautela en las dimensiones pastoral y misiológica, y quizás rectificar en lo que respecta a cuestiones estructurales y doctrinales; y otros, aún, esperaban avanzar con energía. 
Cuando León emergió en el balcón de San Pedro, la respuesta a la pregunta sobre la acogida del sínodo entre los cardenales parecía ser que seguiríamos avanzando. Los cardenales electores eligieron a un papa que había participado de forma discreta pero constructiva en el proceso sinodal, que tenía experiencia previa en la sinodalidad como forma habitual de trabajo en América Latina y que estaba dispuesto a usar la palabra "constructivamente" en su primer discurso papal, también desde el balcón de San Pedro. 
Las palabras clave que enmarcaron su visión sinodal en ese discurso fueron unidad, comunión, construcción de puentes y paz para la Iglesia y para el mundo. Esto marcó un cambio significativo con respecto al lenguaje que Francisco solía emplear para abordar las tensiones, encontrar los puntos de desbordamiento guiados por el Espíritu y no temer al conflicto ni a las diferencias. Recuerdo estar en la Plaza de San Pedro, entre las banderas y los vítores, preguntándome si mantendríamos la continuidad del camino, pero con una visión inspiradora bastante distinta.
En los días posteriores a su elección, León les dijo a los cardenales reunidos que no solo pretendía continuar el proceso sinodal, sino también ser un  papa más cercano  al sínodo. Los reuniría con mayor frecuencia, los escucharía y discerniría con ellos. Su modelo sería el acompañamiento mutuo: un papa entre los cardenales. Caminarían juntos. 
Esta era una frontera que Francisco no había logrado cruzar. Acosado por las circunstancias y necesitando urgentemente saber en quién confiar, adoptó un modus operandi que, en ocasiones, contrastaba con su propio y contundente mensaje sinodal. León XIII inició su papado desde el otro lado de esa frontera, lo que pareció ser recibido con un alivio palpable por muchos.
En el año transcurrido desde su elección, el progreso firme en la visión sinodal general ha sido más difícil de medir. Leo dio luz verde a la plena implementación del « Documento Final del Sínodo » y a la planificación de una asamblea eclesial en 2028. Se celebró una primera reunión sustancial de cardenales, cuyo método de conducción fue el sinodal. Esto permitió a los cardenales elegir sus temas preferidos y propició un intercambio más fluido y distendido. Algunos se quejaron, incluso abiertamente ante los medios, pero la mayoría pareció acoger con satisfacción esta iniciativa. 
Los diez grupos de estudio sinodales, creados para examinar los temas complejos que no podían abordarse de manera sensata con un grupo de 400 personas en dos sesiones de cuatro semanas, han ido publicando sus informes paulatinamente. En ellos se tratan muchas de las cuestiones doctrinales y estructurales planteadas por el proceso sinodal: la reforma del derecho canónico, la participación de la mujer, cuestiones pastorales y morales relativas a la familia, la sexualidad, etc. Estos informes, al igual que todo el proceso sinodal, constituyen un asesoramiento al Papa, no procesos paralelos. Por lo tanto, lo que importará no es solo el contenido de los informes, sino la autoría de dicho contenido por parte de León XIV una vez que se hagan públicos.
En otras áreas donde el documento final sugería caminos pastorales bastante claros, parece que se está avanzando con cautela. León XIV ha continuado, a pesar de las complejidades legales, nombrando mujeres para puestos clave en la Curia. Este fue uno de los puntos de fricción entre los cardenales más conservadores en los días previos al cónclave. Hasta ahora se ha negado a revertir las decisiones de Francisco en este ámbito. En cambio, León XIII ha impulsado esta causa, al menos para las religiosas. Por lo tanto, es necesario actualizar la normativa canónica para que estos cargos estén mejor establecidos y protegidos; como canonista, debe saberlo.
En muchos sentidos, sin embargo, el escenario de acción se ha desplazado de Roma hacia las iglesias locales y las agrupaciones continentales. El hecho de que la sinodalidad se convierta en un foco generador de renovación y reforma dependerá de lo que ocurra en estos contextos. Queda por ver hasta qué punto obispos, sacerdotes, diáconos y laicos acompañarán a León XIV en la tarea de implementación. Es posible que veamos un papado más sinodal como un punto de contraste, más que de continuidad, con el episcopado y el presbiterado en general. 
Aquí, la cuestión es hasta qué punto León puede ser a la vez un faro sinodal en la colina y fermento en el mundo de sus sacerdotes y obispos.
Aún queda una prueba crucial para Roma. El proceso sinodal quedará solo parcialmente realizado y, en cierto modo, permanentemente frustrado si León X no logra convencer a la Curia Romana. Este podría ser el desafío más difícil de todos. Hay quienes en la Curia anhelan tal transformación cultural, pero persisten obstáculos muy importantes para dicho cambio.
En las notas informativas diarias publicadas por la oficina de prensa del Vaticano y en las entrevistas concedidas por los cardenales durante las asambleas generales previas al cónclave del año pasado, se hizo evidente que, tras la muerte de Francisco, surgían tres posturas muy diferentes sobre la sinodalidad. Es improbable que estas opiniones hayan desaparecido, pero parece que León XIV está trazando su propio rumbo con cautela. Ha escuchado a sus detractores, ha impulsado una sinodalidad pastoral y ya ha dado un paso más allá que Francisco al integrar la sinodalidad en la propia gestión del papado y en la relación del sucesor de Pedro con sus cardenales. 
En esas notas diarias también se podía apreciar el tipo de papa que, según los cardenales, necesitaba la Iglesia: un pastor, un maestro, unificador, un hombre de paz. 
Este primer año ha sido de observación y espera; la mayoría de las grandes decisiones que enfrenta Leo aún están por venir, incluyendo la visión teológica y práctica de la sinodalidad que impulsará. Sin embargo, en una época hechizada por la idea de que el buen liderazgo adopta la forma de una voluntad arbitraria y sin restricciones que se cierne sobre la vida de los demás, la señal sinodal más profunda de Leo hasta ahora es quizás su elección de comportarse, en estilo, tono y mensaje, como un papa entre el pueblo de Dios, entre sus hermanos obispos y cardenales, y entre los pueblos que luchan, sufren y anhelan en esta época. Este tipo de liderazgo sinodal sirve como señal de un reinado diferente: el de Dios. 
Anna Rowlands imparte clases de pensamiento y práctica social católica en la Universidad de Durham, en Durham, Inglaterra, y actualmente presta apoyo a la Oficina del Sínodo de los Obispos y al Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral.
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[bookmark: _Toc229415644]"Un año después, Robert Francis Prevost se ha revelado como un Papa que no necesitó deslumbrar para hacerse grande"
José Manuel Vidal  RD 08 may 2026 - 05:00
· 
El 8 de mayo de 2025, cuando León XIV apareció ante el mundo, muchos se preguntaron quién era realmente aquel hombre de rostro sereno y voz pausada que iba a suceder a Francisco. De entrada, no parecía un nombre de fogonazo, ni un perfil pensado para la épica inmediata.
Era, más bien, una figura discreta, casi callada, de esas que llegan sin hacer ruido y acaban dejando huella, pero que desde el primer momento dejó claro que no venía a administrar inercias, sino a agitar conciencias. Un año después, Robert Francis Prevost se ha revelado como un Papa que no necesitó deslumbrar para hacerse grande.
Y eso, en estos tiempos, ya es mucho decir. Porque suceder a un Papa magno como Francisco era una empresa casi imposible. Bergoglio dejó una Iglesia en movimiento, una primavera floreciente, con sus tensiones, sus reformas pendientes y su impulso evangélico todavía latiendo en muchas periferias.
Llegar después de él era caminar sobre un terreno cargado de memoria, de procesos, de gestos, de palabras, de comparación y de exigencia. Y hacerlo en plena era de Trump, con su ruido de fondo, sus guerras culturales y su impulso de confrontación, parecía todavía más difícil. Pero León XIV ha asumido el reto con una de las pocas armas que hoy siguen siendo fecundas: la serenidad.
No ha querido ser un Papa de titulares fáciles ni de gestos vacíos. Ha preferido la hondura al estrépito, la escucha al espectáculo, la palabra medida al grito improvisado. Y en ese gesto contenido hay una fuerza enorme.
Porque en un mundo acostumbrado al exceso, a la brusquedad y a la permanente sobreexposición, la calma puede ser una forma excelsa de autoridad. León XIV lo ha entendido bien. Por eso ha ido ganando respeto sin necesidad de imponerse, y confianza sin necesidad de teatralizarla.
A lo largo de este año, desde RD, hemos ido acompañando y dibujando la imagen de un pastor que no llegó para romperlo todo, sino para hacer fructificar lo sembrado; un hombre que recoge la primavera de Francisco y la prolonga con su propio estilo, más sobrio, más recogido, pero no menos comprometido. León XIV no es la copia de nadie. Y ahí reside precisamente su mérito.
Ha logrado hablarle al mundo con una voz que no divide, que no humilla, que no se pliega al estruendo ideológico. Habla de paz sin ingenuidad, de justicia sin demagogia, de pobres sin paternalismo, de Iglesia sin triunfalismo.
Y en cada uno de esos acentos se adivina su convicción profunda de que el Evangelio sigue teniendo algo decisivo que decir en medio de la confusión contemporánea, a la que puede dar sentido profundo. No como consigna, sino como consuelo. No como pancarta, sino como camino.
Tal vez por eso su figura ha dejado de ser una incógnita para convertirse en una referencia. No tanto por grandes movimientos externos, sino por una maduración interior que el tiempo ha ido haciendo visible. León XIV ha comprendido que el papado no necesita exhibirse para ser fecundo. Que la verdadera autoridad moral nace cuando la palabra pesa más que el gesto, cuando la coherencia vale más que la escenografía y cuando el servicio está por encima del protagonismo.
En un tiempo de guerras abiertas y otras más silenciosas; de fracturas internas y de tentaciones autoritarias; de liderazgo fatigado y esperanza cansada, la Iglesia ha encontrado en él un timbre distinto.
Como él mismo ha recordado recientemente frente a los que querían convertirlo en la némesis de Trump, el Papa no es un caudillo religioso ni un gestor de equilibrios, sino el pastor que escucha, acompaña y orienta. Un Pontífice que no pretende ocupar todo el escenario, sino recordar al mundo que todavía hay espacio para la confianza, la misericordia, la compasión y la paz.
En continuidad con Francisco, pero con acentos propios, León XIV ha sabido imprimir una cadencia más reflexiva, menos gestual quizá, más capaz de escuchar que de condenar, pero no por ello menos incisiva. Con sus evidentes luces y algunas sombras.
Uno de sus mayores logros ha sido reabrir procesos que algunos querrían estancados o anulados. El impulso al proceso sinodal ha dejado de ser una consigna para convertirse en una práctica real, aunque todavía desigual. Las Iglesias locales comienzan a sentirse, tímidamente, más corresponsables. Y eso, en una estructura históricamente vertical, supone una pequeña revolución silenciosa.
También ha dado pasos significativos en la reforma de la Curia, apostando por perfiles menos cortesanos y más pastorales. No ha habido grandes purgas, pero sí un goteo constante de nombramientos que apuntan a una Iglesia menos palaciega y más evangélica. En este terreno, León XIV parece moverse con prudencia estratégica, sin rupturas bruscas, pero sin renunciar a cambiar inercias.
En el ámbito internacional, su voz ha vuelto a situar a la Iglesia en el tablero moral global, donde la había colocado el Papa Francisco. Sus intervenciones sobre las guerras olvidadas, la tragedia migratoria y la economía que descarta han tenido un tono menos profético que el de su predecesor, pero quizá más dialogante. León XIV no levanta tanto la voz, pero incomoda igual. Y eso, en diplomacia vaticana, no es fácil.
Sin embargo, no todo son luces. Porque si algo caracteriza este primer año es la sensación de que muchas puertas se han entreabierto… pero pocas se han cruzado del todo.
Las reformas estructurales más esperadas siguen en el terreno de la promesa. El papel de la mujer en la Iglesia continúa siendo el gran expediente pendiente. Más allá de gestos simbólicos y algunos nombramientos relevantes, no se percibe todavía un cambio de paradigma. Y el tiempo, aquí, no juega a favor de la credibilidad.
Lo mismo ocurre con la cuestión de la transparencia y la rendición de cuentas. Aunque se han dado pasos, especialmente en materia económica, la gestión de los abusos sigue siendo una herida abierta que exige no solo normas, sino decisiones valientes y visibles. León XIV ha mostrado sensibilidad, pero aún no ha logrado disipar del todo la desconfianza de muchas víctimas.
En el plano doctrinal, su apuesta por una pastoral de acogida convive con una cierta ambigüedad que desconcierta a unos y otros. Quizá sea una estrategia deliberada para evitar fracturas, pero el riesgo es quedarse en una tierra de nadie donde ni los sectores más reformistas ni los más conservadores se sienten plenamente interpelados. De hecho, gran parte de la derecha católica ha dedicado el último año a intentar interpretar a León como uno de los suyos, pero Prevost escapa a las categorizaciones fáciles.
El Papa parece consciente de que su pontificado se la juega en ese delicado equilibrio entre continuidad y cambio. No es un Papa de golpes de efecto, sino de procesos. Pero los procesos, si no desembocan en decisiones concretas, corren el riesgo de diluirse.
Un año después, el Papa León XIV sigue siendo, en buena medida, una promesa en marcha. Ha devuelto a muchos la esperanza de una Iglesia más evangélica, más humilde y más cercana. Pero esa esperanza necesita encarnarse en reformas visibles, en gestos que no solo sugieran, sino que transformen. Porque la historia —también la de la Iglesia— no se escribe solo con buenas intenciones, sino con decisiones que dejan huella.
Por eso este primer año de León XIV importa tanto. Porque no ha sido solo el estreno de un nuevo pontificado, sino la confirmación de que la sorpresa puede madurar en confianza, y la discreción puede transformarse en liderazgo. El Papa Prevost, aquel que un día llegó sin estridencia, ha terminado convirtiéndose en una voz respetada. Y eso, en un mundo tan cansado de voces huecas, ya es casi un milagro. Y una clara invitación a la esperanza.
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Tras una elección rápida, en la que ahora emerge el peso de la financiación de EE UU para el Vaticano, y meses de prudencia, Prevost se ha revelado un líder global que planta cara a Trump
ÍÑIGO DOMÍNGUEZ, El País, Roma - 07 MAY 2026 - 22:30 PET

Una semana antes del cónclave que empezó el 7 de mayo de 2025 se reunieron en un lujoso hotel del centro de Roma, el St. Regis,120 grandes donantes católicos de Estados Unidos, llamados por la Papal Foundation. Es una organización creada en 1988 por Juan Pablo II, en sintonía con Ronald Reagan en la Guerra Fría y tras el establecimiento de relaciones entre ambos estados en 1984. Nació para dejar atrás el escándalo de las finanzas vaticanas y canalizar hacia la Santa Sede el dinero de EE UU, el país que es el mayor benefactor de la Iglesia católica: se calcula que esta fundación ha donado 250 millones de dólares hasta 2024. Pero eso fue hasta el pontificado de Francisco, cuando ese flujo cayó drásticamente, pues Jorge Bergoglio era visto por el mundo más conservador como un papa comunista que odiaba EE UU.
En las arcas vaticanas había cierta emergencia (un déficit de 83 millones en 2023) y de esto se habló en esa reunión, organizada por el presidente de la fundación, el cardenal de Nueva York, Timothy Dolan, amigo de Trump y líder del bando conservador del cónclave. Los presentes estaban dispuestos a volver a abrir el grifo de dólares, “siempre que sea elegido el papa justo”, dijo uno de los participantes a The Times.
Este factor tan poco espiritual, el dinero, tuvo un peso en el cónclave a la hora de elegir el primer papa estadounidense, según han ido apuntando varios analistas. Entre ellos, Massimo Franco, del Corriere della Sera, que ha dedicado a ello un libro, Papi, dollari e guerre (Papas, dólares y guerras). Opina que fue una de las tres grandes cuestiones que decidieron el cónclave. Es más, revela que durante las reuniones previas, en medio de una larga discusión económica para encontrar el hombre adecuado, el cardenal conservador alemán Gerhard Müller se hartó y exclamó: “¡Tenemos que elegir al sucesor de Pedro, no de Judas!”.
Las otras dos cuestiones prioritarias fueron aplacar las divisiones de una Iglesia muy polarizada y recuperar un gobierno compartido de la institución, sin la excesiva autoridad que se le reprochaba a Francisco. Franco también apunta que los diez cardenales de EE UU, divididos en dos ideológicamente, se reunieron en los días previos en el Pontificio Colegio Norteamericano y pactaron apoyar a Prevost.
Lo que no está claro, cuando se cumple un año de su elección, es que al final León XIV fuera el papa que algunos esperaban. Empezando por Donald Trump, que el pasado 13 de abril acabó por estallar contra él: “León debería estar agradecido porque, como todos saben, fue una sorpresa mayúscula. No figuraba en ninguna lista para convertirse en Papa y la Iglesia lo designó solo por ser estadounidense, se creyó que esa era la mejor manera de tratar con el presidente Donald J. Trump. Si yo no estuviera en la Casa Blanca, León no estaría en el Vaticano”.
Uno de los primeros en darse cuenta de que se la habían colado fue el ideólogo del mundo MAGA, Steve Bannon, que había conspirado para derribar a Francisco, como han demostrado los papeles de Epstein. A los pocos días de su elección tildó a Prevost de ser un papa de la “Iglesia profunda”, un símil del “Estado profundo” que para este movimiento sería el origen de todos los males. La candidatura de Prevost estuvo bien tapada y el mundo ultraconservador estadounidense, también con conexiones en España, detectó el peligro demasiado tarde. De ahí surgieron en los últimos días, previos al cónclave, las acusaciones contra él de haber encubierto abusos de menores durante su etapa como obispo en Chiclayo, Perú.
[bookmark: _Toc229415646]El discurso al cuerpo diplomático, punto de partida
La primera prioridad de León XIV fue cerrar heridas. Dio señales de regreso a la tradición, en las ropas, el protocolo, y sobre todo, al dejar claro que volvería a los apartamentos pontificios. También recuperó la diplomacia vaticana, que con Francisco fue más personal. Durante todo 2025 fue un enigma, aprendía el oficio y estudiaba el terreno. También fue eligiendo colaboradores de confianza, para sentirse protegido. Pero tras moverse con cautela unos meses, a partir del 9 de enero de 2026, con su discurso al cuerpo diplomático, comenzó a revelarse como un sólido líder global contra el populismo de extrema derecha. Empezando por su principal exponente, su compatriota Donald Trump. “Está claro que Trump advierte entonces el peligro que viene de la posición ética y política de fondo del Papa, que se coloca en una posición antagonista”, señala el vaticanista Marco Politi.
Esto es lo que dijo el Pontífice en aquel discurso: “En nuestro tiempo, la debilidad del multilateralismo es motivo de especial preocupación a nivel internacional. La diplomacia que promueve el diálogo y busca el consenso entre todas las partes está siendo sustituida por una diplomacia basada en la fuerza (...). La guerra vuelve a estar de moda y el entusiasmo bélico se extiende (...) Esto compromete gravemente el estado de derecho, que es la base de toda convivencia civil pacífica”. Desde entonces siguió esa línea hasta chocar con Trump.
Lo cierto es que Prevost es el primer papa que realmente tiene una visión internacional, que antes de serlo ha viajado por el mundo y habla varios idiomas. Es el primer papa moderno que ha sido misionero. Y desde luego es el primer pontífice estadounidense, un antídoto en los tiempos y dominios de Trump, como lo fue Juan Pablo II contra el comunismo. “León XIV no es un papa americano: es un americano papa. Animado de fuerte pasión política (…), de la condena de la idolatría de la fuerza, la aversión por los autócratas”, ha escrito Lucio Caracciolo, analista geopolítico, en La Repubblica. Cuando el pasado 7 de abril Prevost condenó la amenaza de Trump de destruir Irán en una noche, llamó incluso a los norteamericanos a actuar presionando a sus parlamentarios.
A un año de su elección, es evidente que la apuesta por Prevost fue muy trabajada en los meses previos, manejada con habilidad y discreción como una opción de consenso entre progresistas y conservadores, pues ningún grupo reunía los votos suficientes. “Está claro, porque si no, no se explica una elección tan rápida en una situación tan polarizada”, opina Giovanni Maria Vian, historiador y exdirector del L`Osservatore Romano. También cree que ha pesado el factor financiero y Prevost, como matemático y responsable de los agustinos durante años, puede ser un buen gestor. “El último papa que cuadró las cuentas fue Pío XI, después todos han sido un desastre”, recuerda. “Estamos al inicio de un pontificado que promete ser largo, interesante y decididamente reformista. Más con los hechos que con las palabras, aunque las palabras son claras”.
[bookmark: _Toc229415647]Los secretos de la votación del cónclave
En los últimos meses se han ido desvelando los secretos del cónclave. Según fuentes vaticanas consultadas por EL PAÍS, la opción de Pietro Parolin, secretario de Estado con Francisco, contó de entrada con menos apoyos de los que se calculaban; el húngaro Peter Erdo, candidato del sector más tradicional, llegó a 21, pero sin posibilidad de crecer más; y en cambio Prevost irrumpió con un sorprendente volumen de votos, casi medio centenar, que fue arrastrando otros en las sucesivas votaciones. Le respaldaron los cardenales de EE UU, Latinoamérica, España y muchos asiáticos.
En realidad, ganó la continuidad. Quien apostó por Prevost, y Francisco fue el primero en hacerlo, buscaba alguien que siguiera la estela de Bergoglio, pero sin sus excesos. “Por lo que he hablado con muchos que lo votaron, están contentos”, cuenta Elisabetta Piqué. “Están viendo, por ejemplo, que aplica la sinodalidad, los va a convocar una vez al año. Francisco empezó muchos procesos, ahora León XIV los continúa y los baja a tierra. Los que están descontentos son ese grupo que quería una marcha atrás”.
Ahora Prevost ha cogido ya velocidad de crucero. El rector del Centro de Religión de la universidad católica de Fordham, en Nueva York, David Gibbons, deslizó una idea interesante en un artículo publicado en The New York Times en enero: “León XIV no está buscando un conflicto con Trump, está ya mirando a la fase post-Trump”. Es decir, estaría defendiendo pilares básicos de convivencia para que sigan en pie después del paso del ciclón del populismo: contra el nacionalismo y el individualismo, proclama valores universales, el mensaje cristiano, derechos humanos, normas internacionales.



[bookmark: _Toc229415648]Javier Cercas: El poder del Papa
La pretensión de que el Papa se convierta en la némesis de Trump es una fantasía a la vez infantil y peligrosa
JAVIER CERCAS, El País  08 MAY 2026 - 22:30 PET

El 8 de mayo de 2025, justo después de su elección como papa, cuando arreciaban las guerras de Gaza y Ucrania, León XIV clamó desde el balcón de la basílica de San Pedro: “¡Basta de guerras!”. ¿Cuántas guerras terminaron aquel día? Ni una sola. Ahora bien, si Netanyahu y Putin hubieran dado una orden, las masacres en Gaza y Ucrania hubieran cesado de inmediato. Eso es el poder político: el poder real, duro, ejecutivo. A veces parece olvidarse que el Papa no tiene ninguno, y que el tiempo de los papas guerreros pasó a la historia. Es verdad que el Papa sigue siendo jefe de un Estado, y además un Estado teocrático; pero es una verdad matizable, sobre todo si se recuerda que el rancho medio de Estados Unidos posee cuatro veces más extensión que el Vaticano, cuyo número de habitantes equivale a menos del 1% de los trabajadores de Mercadona. O sea: más o menos como Irán o Arabia Saudí, Estados teocráticos por excelencia.
Pero no, claro, el poder del Papa no es real: es simbólico, moral, y atañe a los casi 1.500 millones de católicos que pueblan el mundo. Esa clase de poder, sin embargo, también es muy relativa. Cuando un gobernante promulga una ley, la mayoría de los ciudadanos la obedece, porque quien la infringe comete un delito y se arriesga a una sanción; en cambio, cuando el Papa prohíbe tomar píldoras anticonceptivas o dice que no hay que usar preservativos, que no hay que divorciarse o que no hay que abortar, solo unos pocos católicos le obedecen: la mayoría sigue haciendo lo que le da la gana. Eso es el poder moral: algo tan parecido a la falta de poder que a veces es muy difícil distinguirlo de ella. También es verdad que, en la secularizada Europa actual, con la religión en retirada y las iglesias desiertas, la influencia del Papa es aún más exigua que en otros lugares, como Estados Unidos, todavía una sociedad muy religiosa (y con un 20% de católicos). Cuando León XIV fue elegido papa, algunos vaticanistas de ocasión, empeñados en entender la Iglesia en términos políticos —que es la mejor forma de no entenderla—, sostuvieron que el cónclave había elegido un Papa norteamericano con el fin de que suturase las heridas provocadas por el antinorteamericanismo de Francisco y se entendiese con Trump; son las mismas luminarias que ahora, cuando el Vaticano y la Casa Blanca andan a la greña y salta a la vista que León XIV sigue la estela de Francisco —aunque sus formas sean más tradicionales—, afirman que en realidad este Papa fue elegido para enfrentarse a Trump. Bobadas, por supuesto, pero la pregunta es: ¿alguien puede sorprenderse de que el Papa se oponga a la criminal política migratoria de Trump o condene su amenaza de arrasar la civilización persa? Claro que, a lo largo de la historia, muchos papas han respaldado salvajadas semejantes, o han incurrido en ellas, pero ¿lo normal no es que no lo hagan, que obren de acuerdo con el Evangelio —“Amarás al prójimo como a ti mismo”— o simplemente con el catecismo —“No matarás”—? “¿Cuántas divisiones tiene el Vaticano?”, preguntó Stalin a un político europeo que, en la Conferencia de Yalta, insistía en hablarle de la postura de la Santa Sede; la pregunta era pertinente: se exagera hasta el ridículo el poder del Papa. Éste, sobra decirlo, tiene derecho a opinar sobre política, que es lo que nos atañe a todos, y nosotros tenemos derecho a aplaudir cuando creemos que acierta —como León con Irán— o a abuchear cuando creemos que yerra —como Francisco con Ucrania—; pero nada más: la pretensión de que el Papa se convierta en la némesis de Trump, o de que pueda obligarlo a cambiar de políticas, es una fantasía a la vez infantil y peligrosa. A Trump no pueden echarlo más que los norteamericanos y los políticos que tienen legitimidad y poder para echarlo, o para oponerse a él. El Papa solo es el Papa: un líder religioso, no político; el poder simbólico del Papa no puede suplantar al poder real de los políticos. Tampoco debe hacerlo.
La mezcla de religión y política es letal. La época en que los papas decidían el destino del mundo quedó atrás; y fue nefasta. Al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.



[bookmark: _Toc229415649]Trump vuelve a atacar al Papa León XIII antes de la visita de Marco Rubio al Vaticano.
Por Gerard O'Connell, America 5 de mayo de 2026

En vísperas de la visita del secretario de Estado estadounidense, Marco Rubio, al Vaticano el 7 de mayo —una visita que en Roma se considera un intento de restablecer unas relaciones más tranquilas con la Casa Blanca— el presidente Donald J. Trump atacó públicamente al papa León XIV.
Su último ataque se produjo en el programa “ The Hugh Hewitt Show ”, cuando el presentador le dijo al presidente, que viajará a China del 14 al 15 de mayo, que quería que el papa hablara sobre Jimmy Lai, el empresario católico y activista prodemocracia de Hong Kong encarcelado, y que el Sr. Trump “lo trajera de vuelta a casa”. El Sr. Trump respondió: “El papa prefiere hablar de que está bien que Irán tenga un arma nuclear. No creo que eso sea muy bueno. Creo que está poniendo en peligro a muchos católicos y a mucha gente, pero supongo que, si depende del papa, él piensa que está bien que Irán tenga un arma nuclear”. El Sr. Hewitt comentó: “Es de Chicago; tiene que aprender algunas cosas”. 
Antes de regresar a Roma desde Castel Gandolfo el martes, el Papa León XIV respondió a los periodistas sobre el ataque del presidente Trump, pero sin mencionar su nombre. 
 “He hablado de esto desde el mismo momento en que fui elegido, y ahora nos acercamos al aniversario. Dije [entonces]: «La paz sea con ustedes».” 
“La misión de la iglesia es predicar el Evangelio, predicar la paz”, repitió.
«Si alguien quiere criticarme por proclamar el Evangelio, que lo haga con la verdad», dijo. Luego, aludiendo al hecho de que Trump lo había acusado de estar a favor de que Irán tuviera armas nucleares —una acusación falsa—, el Papa León XIV afirmó: «Durante años, la Iglesia se ha pronunciado en contra de todas las armas nucleares, así que no hay duda al respecto. Por eso, simplemente espero ser escuchado por el valor de la palabra de Dios».
Por su parte, el Sr. Rubio restó importancia a la disputa entre el presidente Trump y el papa León sobre Irán, afirmando que las recientes críticas del Sr. Trump se basaban en su oposición a que Irán pudiera obtener un arma nuclear, la cual, según él, podría usarse contra millones de católicos y otros cristianos. El Sr. Rubio declaró que el mundo entero debería oponerse a ello.
El señor Trump "no entiende por qué nadie —dejando de lado al papa, al presidente y a mí, por cierto— [creo] que la mayoría de la gente no puede entender por qué alguien pensaría que es una buena idea que Irán tenga un arma nuclear", dijo el señor Rubio a los periodistas en la Casa Blanca.
El presidente Trump denigró abiertamente al Papa León XIV por primera vez en Truth Social poco después de la emisión de un segmento en el programa "60 Minutes" de la CBS la noche del 12 de abril, en el que participaron tres cardenales estadounidenses —Blase Cupich, Robert McElroy y Joseph Tobin— que se manifestaron enérgicamente en contra de la guerra de Israel y Estados Unidos contra Irán, calificándola de "injusta". 
El señor Trump no arremetió contra los cardenales; en cambio, criticó públicamente a Leo, calificando al papa de "débil en materia de delincuencia" y "pésimo en política exterior". Su ataque se produjo horas antes de que Leo emprendiera una visita a cuatro países africanos la mañana del 13 de abril. 
En el avión rumbo a Argelia, en respuesta a las preguntas de los periodistas, el Papa León dijo: "No tengo miedo ni de la administración Trump ni de proclamar en voz alta el mensaje del Evangelio, que es para lo que creo que estoy aquí, para lo que la Iglesia está aquí". 
En otra ocasión, el Sr. Trump acusó falsamente a Leo de estar a favor de un Irán con armas nucleares, ignorando que el papa, nacido en Estados Unidos, al igual que sus predecesores, aboga por la abolición total de las armas nucleares. El papa Francisco declaró que no solo es inmoral el uso de armas nucleares, sino también su posesión. Actualmente, nueve estados poseen armas nucleares: Estados Unidos, Rusia, China, Francia, Reino Unido, India, Pakistán, Corea del Norte e Israel.
Cuando el presidente Trump amenazó con aniquilar a toda la civilización iraní, el papa León XIV denunció el 7 de abril esta amenaza contra el pueblo iraní como «verdaderamente inaceptable» e hizo un llamamiento a los ciudadanos de los países involucrados en la guerra de Irán para que «se pusieran en contacto con las autoridades, los líderes políticos y los congresistas, para que les pidieran y les dijeran que trabajaran por la paz y rechazaran siempre la guerra». Además, durante su visita a África, declaró que «no puede estar a favor de la guerra» y que no estaba interesado en debatir con el Sr. Trump.
El Sr. Rubio, católico de ascendencia cubana, será recibido por el Papa León XIV en una audiencia privada el 7 de mayo. El Vaticano confirmó esto el 4 de mayo e indicó que la reunión comenzaría a las 11:30 a. m. y terminaría al mediodía. El Sr. Rubio y el vicepresidente JD Vance se reunieron por primera vez con León XIV el 19 de mayo, un día después de la inauguración formal del ministerio petrino del primer papa estadounidense. En esa ocasión, el Sr. Vance le entregó al papa una carta del presidente Trump invitándolo a visitar Estados Unidos. 
El señor Rubio es el primer alto funcionario de la administración Trump que se reúne con el papa desde aquel encuentro del 19 de mayo, y desde entonces ha habido importantes diferencias entre la Santa Sede y la administración estadounidense en cuestiones de política nacional y exterior, muchas de las cuales el papa mencionó en su discurso del 9 de enero ante el cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede. 
Esas tensiones son muy diversas y abarcan desde importantes diferencias sobre el hecho de que la administración Trump haya dejado de lado el multilateralismo, sus violaciones del derecho internacional, la deportación masiva de migrantes, el desmantelamiento de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), las guerras en Oriente Medio, la crisis entre la administración Trump y la Unión Europea por Ucrania e Irán, y muchos otros temas. 
Además, resulta bastante extraordinario que el presidente Trump no haya hablado por teléfono con el papa desde la elección de León XIV el 8 de mayo de 2025, hace casi exactamente un año. Sin embargo, sí invitó al hermano del papa, Luis, a quien el presidente describió como un ferviente seguidor de MAGA, a la Casa Blanca. Incluso llegó a afirmar que el entonces cardenal Robert Prevost fue elegido papa únicamente porque Donald J. Trump era presidente.
Esto, y mucho más, constituye el trasfondo de las importantes conversaciones que el Sr. Rubio mantendrá con el Papa León y sus principales asesores durante su visita al Vaticano el jueves por la mañana. 
Se espera que el señor Rubio, quien al parecer se mostró a favor de la guerra contra Irán y del cambio de régimen en Cuba, también mantenga conversaciones con el cardenal Pietro Parolin, secretario de Estado, y con el arzobispo Paul Gallagher, secretario para las relaciones con los Estados y las organizaciones internacionales, comúnmente conocido como el ministro de Asuntos Exteriores del Vaticano. 
Anteriormente, el Departamento de Estado de EE. UU. anunció que el secretario Rubio se reunirá con la cúpula de la Santa Sede para abordar la situación en Oriente Medio y los intereses comunes en el hemisferio occidental. Su visita también busca fortalecer las relaciones bilaterales con el Vaticano e Italia. El Departamento de Estado anunció además que el Sr. Rubio mantendrá reuniones con sus homólogos italianos, las cuales se centrarán en los intereses de seguridad compartidos y la alineación estratégica.
La agencia de noticias italiana ANSA informó que, al ser preguntado hoy por periodistas sobre el último ataque del Sr. Trump contra el Papa, el Cardenal Parolin declaró: «El Papa ya ha respondido; no añadiría nada. Dio una respuesta muy cristiana, diciendo que está cumpliendo con su deber, que es predicar la paz. Que esto guste o no es otra cuestión». Añadió: «Entendemos que no todos comparten la misma opinión; pero digamos que esta es la respuesta del Papa». 
“Incluso ante estos nuevos ataques, no sé si el Papa responderá”, dijo el cardenal, pero “la postura sigue siendo la misma” que la que Leo comunicó a la prensa el 13 de abril.
En este informe se utilizó material de Associated Press.
Gerard O'Connell es el corresponsal principal de Estados Unidos en el Vaticano y autor de * La elección del Papa Francisco: Una historia desde dentro del cónclave que cambió la historia* . Lleva cubriendo la actualidad del Vaticano desde 1985.



[bookmark: _Toc229415650]El Vaticano escucha a las personas LGBTQ: Un gran paso adelante.
ALCANCE ORIGINAL James Martin, SJ / 5 de mayo de 2026 

En su informe final, publicado hoy, el Grupo de Estudio 9 del Sínodo de los Obispos ha publicado los testimonios de dos hombres homosexuales, como parte de lo que denominan «casos para escuchar». Hasta donde sé, esta es la primera vez que un informe del Vaticano incluye historias tan detalladas de católicos LGBTQ+. Por lo tanto, representa un importante avance en la relación de la Iglesia con la comunidad LGBTQ+. (Puede que haya habido otras ocasiones que desconozco, pero, al menos, podemos afirmar que esto es muy poco común). 
Un poco de contexto puede ayudar a los lectores a comprender por qué estos dos testimonios son tan importantes y, en cierto modo, históricos.
El Sínodo de los Obispos fue convocado en 2021 por el Papa Francisco para ayudar a la Iglesia a ser más acogedora, receptiva y participativa. Para iniciar este proceso de consulta, que duró varios años, se pidió a católicos de todo el mundo que participaran en sesiones de escucha en sus parroquias. Algunos podrían objetar diciendo: «No me incluyeron», pero dado que era la primera vez que se realizaba una consulta eclesial de este tipo, no todas las parroquias o diócesis la gestionaron a la perfección. (A menudo se la denominaba el mayor proceso consultivo de la historia).
No obstante, millones de católicos de todo el mundo participaron, y los resultados de las sesiones iniciales de escucha a nivel parroquial se transmitieron al nivel diocesano y, posteriormente, al de las conferencias episcopales locales, que publicaron informes y resúmenes de lo escuchado. Luego vino el diálogo a nivel continental, reuniendo a las conferencias episcopales por continente. Finalmente, los resultados de las sesiones continentales se recopilaron en un « Documento de Trabajo » que se compartió con los delegados del Sínodo (entre los que me encontraba), quienes se reunieron en Roma en dos sesiones: una en octubre de 2023 y otra en octubre de 2024.
Como he escrito en otra parte, un miembro del equipo preparatorio del Sínodo me comentó que aproximadamente la mitad de los informes de las conferencias episcopales mencionaban a las personas LGBTQ+ (o terminología similar) como temas que el Sínodo debía considerar. Y, como me dijo, esta no era simplemente una preocupación occidental. Así pues, la atención pastoral a las personas LGBTQ se incluyó como uno de los temas (entre muchos) en el “Documento de Trabajo” que se entregó a los delegados del Sínodo y que constituyó la base de nuestras deliberaciones.
Y, como ya he escrito anteriormente , los temas LGBTQ se debatieron en la primera sesión del Sínodo, y estos debates resultaron, en ocasiones, explosivos. A pesar de que muchos informes de las conferencias episcopales incluían el tema, y ​​a pesar de que algunos delegados estaban deseosos de hablar sobre la evangelización de esta comunidad, otros se opusieron a este debate (e incluso a la mención del término «LGBTQ»). 
Al año siguiente, el Papa Francisco decidió que, en lugar de pedir a los delegados del Sínodo que abordaran temas individuales de esta naturaleza (entre ellos, la ordenación de mujeres al diaconado, la «misión digital» de la Iglesia, el papel de la mujer, el ecumenismo, la poligamia, la liturgia, el ministerio de los nuncios y la elección de obispos), estos temas se asignarían a «Grupos de Estudio», para que el Sínodo en su conjunto pudiera centrarse en el tema principal de hacer que la Iglesia sea más «sinodal», es decir, más participativa. La decisión del Papa Francisco generó cierta resistencia, pero al final tuvo sentido, ya que permitió al Sínodo deliberar sobre los temas más generales.
Ahora llegamos al Grupo de Estudio 9, encargado de analizar “cuestiones teológicas controvertidas”, un mandato amplio que incluía la atención pastoral a las personas LGBTQ+. Este grupo se ha reunido desde octubre de 2024 y publicó hoy su informe final. (Entre sus primeras deliberaciones, pasó de hablar de “cuestiones controvertidas” a “cuestiones emergentes”).
El informe se centra principalmente en la metodología para que la Iglesia pueda discernir el camino a seguir en relación con las “cuestiones emergentes”. Es decir, se pregunta: ¿Qué es necesario para que la Iglesia pueda discernir las respuestas doctrinales, pastorales y éticas correctas ante las cuestiones emergentes? Una de las necesidades, escriben, es escuchar. Como señala el Grupo de Estudio en su resumen ejecutivo, en lo que respecta al camino sinodal que la Iglesia ha emprendido, un camino apoyado por los Papas Francisco y León XIV, “la disposición a escuchar los testimonios de quienes tienen experiencia directa cobra especial importancia”.
Aquí es donde entran en juego los conmovedores y sinceros testimonios de dos católicos homosexuales. Como indica el informe final, «la experiencia de la Iglesia sinodal exige que nos escuchemos unos a otros». Sin embargo, escuchar a los católicos LGBTQ de esta manera representa un cambio importante, incluso histórico, para la Iglesia. Lo mismo ocurre con su publicación, como se hizo hoy. 
El primer testimonio , de un hombre gay casado en Portugal, habla con franqueza de su infancia en la fe católica, con las gracias y las dificultades que se experimentan como persona gay en la Iglesia. 
No puedo ignorar las cicatrices que llevo conmigo. He presenciado los efectos devastadores de las «terapias de conversión» y la ruptura de familias, lo cual sentí como un ataque a la sensible e inocente creación de Dios. Estas experiencias duelen profundamente, porque atentan contra la dignidad inherente de una persona que simplemente alberga el amor de otra persona del mismo sexo.
Al mismo tiempo, es fiel a su vocación católica y ama la iglesia, encontrando un hogar en las Comunidades de Vida Cristiana y hallando el amor en su matrimonio. 
Aunque vivo una relación homosexual, creo sinceramente que la señal de Dios en mi vida fueron los dones de fidelidad y valentía que me dio, necesarios para construir una vida de fe y servicio compartidos con mi esposo.
El segundo testimonio , de un hombre gay casado en los Estados Unidos, incluye sus experiencias con la "terapia de conversión" y, finalmente, la felicidad que encontró mientras estudiaba su doctorado en teología en la Universidad de Fordham.
Aprendí nuevas formas de teología que me ayudaron a aceptarme como un hombre gay creado a imagen de Dios. Leer la Biblia en su contexto me hizo comprender que las interpretaciones tradicionalistas tienen poco que decir sobre las relaciones entre personas del mismo sexo, contemporáneas y llenas de vida. Comencé a tomar en serio mi experiencia, y las experiencias de otras personas LGBTQ+, como una muestra de la obra de Dios en desarrollo. En Fordham salí del armario y comencé el arduo trabajo de sanación e integración espiritual.
También menciona a Outreach y Fortunate Families como bendiciones en su vida. Y ama la iglesia.
Ser católico LGBTQ no es fácil, y muchos días lamento el daño que la Iglesia ha causado. Pero también tengo esperanza. He sido testigo de conversiones durante el pontificado del Papa Francisco, tanto a nivel local como universal, y anhelo contribuir a la construcción del cuerpo de Cristo, que refleje el ministerio de sanación e inclusión de Jesús.
Al inicio del Sínodo, existían grandes expectativas entre los fieles, algunas razonables y otras no. Algunos católicos LGBTQ esperaban un cambio en el lenguaje del Catecismo o alguna otra modificación en la doctrina de la Iglesia. El documento Fiducia Supplicans , publicado tras la primera sesión y que permite a los sacerdotes bendecir a parejas del mismo sexo bajo ciertas circunstancias, representó un avance, pero no guardaba relación directa con las deliberaciones del Sínodo. 
Algunos podrían considerar que el informe final del Grupo de Estudio 9 es insuficiente. Pero si la Iglesia Católica ha comenzado a escuchar a los católicos LGBTQ+ como parte de su metodología, ya ha dado un paso importante. Los dos testimonios publicados hoy por el Sínodo, por lo tanto, marcan un hito histórico. La experiencia de una iglesia sinodal, como afirma el Sínodo, exige escuchar. Y eso significa, finalmente, escuchar también a los católicos LGBTQ+.
James Martin, SJ, es el fundador de Outreach y editor general de America Media. Su libro más reciente, "Work in Progress", es un éxito de ventas del New York Times.
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[bookmark: _Toc229415652]El informe final del Grupo de Estudio Sinodal 9 ha sido bien recibido por el Consejo Pastoral de Westminster para los católicos LGBT+ de Londres, que afirmó que se ha centrado en la inclusión de los católicos LGBT+ de maneras "bastante nuevas y radicales".

En un comunicado, el grupo de apoyo británico afirmó que el informe final "superó con creces nuestras expectativas, con pruebas claras de que las propuestas que nosotros, y otros miembros de las redes LGBT+ católicas europeas, presentamos, han dado en el clavo".
Martin Pendergast, portavoz de Católicos LGBT+ de Westminster, afirmó que el documento, «aunque no sea una declaración doctrinal formal del Vaticano, es sorprendentemente honesto al reconocer lo que denomina "la insuficiencia de nuestras categorías y paradigmas operativos actuales. Existe una resistencia persistente... a cambiar nuestro habitus (disposición) mental y conductual habitual"».
Otro grupo de apoyo para católicos LGBT+, DignityUSA, afirmó que el informe final contenía "posibilidades esperanzadoras" para las personas y familias LGBTQ+, pero "deja muchas preguntas sobre cómo se llevará a cabo el trabajo continuo de diálogo y discernimiento que propone el documento".
El Grupo de Estudio 9 fue uno de los diez grupos de estudio establecidos por el difunto Papa Francisco para analizar cuestiones específicas y resultados prácticos del Sínodo mundial de la Iglesia sobre la sinodalidad (2021-2024). El título del informe es «Criterios teológicos y metodologías sinodales para el discernimiento compartido de cuestiones doctrinales, pastorales y éticas emergentes».
En su declaración, el Consejo Pastoral de Westminster para Católicos LGBT+ aplaudió al grupo de estudio por utilizar el término "cuestiones emergentes" en lugar de "cuestiones controvertidas", lo que indica un alejamiento de un enfoque de "resolución de problemas" hacia un diálogo más relacional, mientras la Iglesia intenta caminar junto con todos sus fieles.
“Celebramos que afirme que el cambio de terminología no es meramente superficial, sino que expresa una propuesta de reformulación vinculada a un cambio de paradigma”, declaró el grupo.
Aunque está redactado en el lenguaje formal y académico de los teólogos, Joe Stanley, presidente interino de LGBT+ Catholics Westminster, dijo que "marca una reafirmación firme, clara y radical de los principios del Concilio Vaticano II".
“Un buen ejemplo de la franqueza del Informe es su reconocimiento de los problemas derivados del enfoque del grupo Courage, que, al promover la ‘terapia reparativa’, tuvo el efecto de separar la fe y la sexualidad en lugar de integrarlas. Esto refleja la Introducción a la atención pastoral de las personas homosexuales, autorizada por los obispos católicos de Inglaterra y Gales en 1979.”
El grupo británico también acogió con satisfacción la inclusión de dos testimonios de hombres homosexuales de Portugal y Estados Unidos, en los que relataban cómo habían integrado su fe y su sexualidad como parejas casadas del mismo sexo.
«Acogemos con satisfacción que el Informe destaque el principio de "pastoralidad", alejándose de una aplicación rígida de la teoría ideoteológica a las situaciones humanas y haciendo hincapié en la experiencia vivida de los creyentes, a la luz del Evangelio y del discernimiento de los avances en las ciencias humanas y sociales, como fuente de prácticas operativas renovadas en una Iglesia sinodal», declaró el Consejo Pastoral de Westminster para los Católicos LGBT+.
“Este documento demuestra una humildad y una apertura muy bienvenidas para aprender del Pueblo de Dios sobre las vidas y los caminos de fe de las personas”, comentó Marianne Duddy-Burke, directora ejecutiva de DignityUSA.
“Es evidente que los miembros del grupo de estudio comprenden que las doctrinas de la Iglesia socavan la profunda relación con Dios que muchas personas LGBTQ+ tienen, o intentan tener, y que esto debe corregirse.”
Afirmó que los funcionarios de la Iglesia cuentan con décadas de testimonios de personas que han encontrado en su orientación sexual o identidad de género una bendición y un don, y en sus relaciones algo sagrado. «Ver esta realidad reflejada y respetada en este documento es un paso positivo largamente esperado».
Sin embargo, Duddy-Burke señaló que el documento ofrece pocas recomendaciones concretas y no propone ningún cambio doctrinal.
Más bien, aboga por el diálogo, el encuentro y la reflexión teológica comunitaria para dar forma a la manera en que la Iglesia católica avanza al abordar la doctrina y la práctica pastoral.
«El cambio de paradigma que se reclama repetidamente en este informe es un cambio significativo y muy bienvenido», afirmó. «La experiencia, especialmente la de los más afectados, debe ser clave para el desarrollo del dogma. Este tipo de diálogo y participación es precisamente lo que DignityUSA, los católicos LGBTQ+, las familias y los ministros que trabajan en primera línea han estado reclamando y ofreciendo a la Iglesia en general durante décadas».
Aquí en Estados Unidos, hemos visto un enorme aumento en el apoyo entre los católicos que se han esforzado por comprender a sus familiares y amigos LGBTQ+. Sin embargo, muy pocos líderes de la Iglesia han estado dispuestos a escuchar con el corazón y la mente abiertos. ¿Tomarán más líderes en serio el llamado del proceso sinodal? ¿Cómo se llevará a cabo este diálogo en aquellas partes del mundo donde no es seguro para las personas identificarse como LGBTQ+? Estas son preguntas cruciales para nosotros.
Criticó que el grupo de estudio no reconociera el “daño causado a tantas personas y familias por el lenguaje deshumanizador utilizado hacia las personas LGBTQ+, y que la condena de las relaciones entre personas del mismo sexo y los esfuerzos del Vaticano por proteger nuestros derechos humanos pueden socavar los aspectos positivos de este trabajo”. 
Sin embargo, el informe también ha generado fuertes críticas.
Según el National Catholic Register, el cardenal Gerhard Müller, antiguo prefecto de la Congregación (ahora Dicasterio) para la Doctrina de la Fe entre 2012 y 2017, ha criticado duramente el informe.
Afirmó que, si bien los autores «no niegan abiertamente las verdades reveladas», «las dejan de lado y, junto a ellas, construyen su propia casa de un cristianismo cómodo y conformista». El exjefe doctrinal del Vaticano condenó cómo «el lobby pro-LGBT» dentro de la Iglesia había «acogido abiertamente» tal «relativización herética del matrimonio natural y sacramental».
La publicación también informó que Courage International, un apostolado que atiende a personas con atracciones hacia personas del mismo sexo, había condenado la "calumnia y difamación" contenida en el informe del Sínodo.
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Chiclayo, la cuarta ciudad del Perú con sus 688.000 habitantes, es ‘la capital de la amistad’ y ‘la perla del norte’. Así suelen llamar los peruanos a la que fue la diócesis del Papa. Aquí aprendió Robert Prevost a ser obispo. Y con nota. Tanta que, hace un año, fue elegido sucesor del irrepetible Francisco, obispo de Roma y Papa León XIV.
Pasear por la cabecera de la que fue la diócesis de monseñor Prevost, precisamente el día de su primer aniversario papal es todo un privilegio. Aquí se masca su presencia, se adivina su sonrisa, se percibe el eco del agustino gringo, que aquí aprendió a ser misionero. De los de verdad. De los que se calzan las botas de la encarnación y abren su corazón al pueblo y, sobre todo, a los más pobres. Chiclayo huele al misionero Prevost.
Y como amor con amor se paga, la gente se muestra orgullosa de su Papa. Y no solo por lo que hizo, sino también porque colocó a esta pequeña ciudad del norte del Perú en el mapa. Y la ciudad se ha engalanado para él: carteles en las marquesinas y hasta helados dedicados al Papa.
Nada más llegar, se siente el cariño y la devoción de la gente sencilla hacia Prevost. “Aquí, nos sentimos todos orgullosos de León XIV” y me señala las obras a las que están sometiendo la catedral de la ciudad. “La están preparando para recibir al Papa en noviembre”, dice con la resolución del que está en el ajo de la preparación.
Por eso, ayer Chiclayo se vistió de gala. No solo recordó a un antiguo obispo, sino que se miró en el espejo de la historia y reconoce en ese rostro ya universal a uno de los suyos, aunque naciera lejos de aquí.
Hace exactamente un año, Robert Francis Prevost, el pastor que caminó estas calles, visitó estas comunidades y conoció de cerca la alegría y la pobreza de esta tierra, apareció ante el mundo como León XIV. Y desde entonces, esta diócesis que fue su casa pastoral se ha convertido también en una clave de lectura para entender quién es el Papa y de dónde brota la densidad humana y evangélica de su pontificado.
Porque Chiclayo no fue para Prevost un simple destino episcopal. Fue una escuela. La escuela donde aprendió, con aprovechamiento evidente, las asignaturas que de verdad importan en la vida de la Iglesia: inculturación, encarnación, servicio, humildad, equilibrio entre tensiones, entrega desinteresada, profecía con parresia y una sobriedad que no enfría el Evangelio, sino que lo hace creíble.
Aquí, entre la fe del pueblo y sus dolores, fue configurándose el pastor que después Roma conocería con un nombre nuevo y una misión inmensa y universal.
La lección de la cercanía
Quien quiera, pues, entender a monseñor Prevost tiene que mirarlo desde Chiclayo. Aquí no se le conoció por los grandes gestos, sino por la cercanía. No fue un obispo de distancia, ni de solemnidades vacías, ni de despacho frío. Fue un pastor, cálido y cercano, que supo estar.
Y estar, en una diócesis marcada por contrastes sociales, por fragilidades económicas y por una religiosidad intensa, no era poca cosa. Estar significaba escuchar, acompañar, discernir, corregir cuando hacía falta y consolar siempre que fuera posible.
Su estilo se hizo visible en cosas concretas: las visitas pastorales a caballo, tan llenas de simbolismo como de sencillez; las homilías sentidas, que nacían del contacto real con la comunidad; las reuniones con el clero, donde supo ejercer una autoridad serena, sin estridencias, siempre buscando la comunión con un clero mayoritariamente criado a los pechos del Opus Dei; o las fiestas patronales, donde la fe se volvía pueblo, música, memoria y celebración. Todo eso fue dejando una huella honda y discreta, pero duradera.
No gobernó desde arriba. Acompañó desde dentro. Y esa diferencia, en la vida de la Iglesia, lo cambia todo. Porque el pastor que conoce a sus ovejas por la voz y por el nombre no necesita imponerse: le basta con hacerse presente. Prevost aprendió aquí esa gramática elemental del Evangelio. La de un Dios que se encarna. La de un pastor que no se limita a administrar sacramentos, sino que camina con su gente, comparte sus cargas y se deja tocar por su historia.
"Se dejaba encontrar", dice una de sus más estrechas colaboradoras, Yolanda Díaz. De hecho, el restaurante del Papa en Chiclayo es Trébol. Este local histórico, con más de 70 años de tradición, se volvió mundialmente famoso por ser el lugar favorito para desayunar de Robert Prevost durante sus años como obispo en la ciudad. Situado justo frente a la Catedral de Chiclayo, su atractivo principal es la mesa, la "mesa del Papa", donde solía sentarse a comer con vista a la catedral sus platos "benditos". Los favoritos del Pontífice incluyen el frito chiclayano, el caldo de gallina y el sándwich de pavo.
Lo que dejó en la diócesis
Chiclayo conserva todavía la huella de su paso. La dejó en la gente sencilla, que lo sintió cercano y accesible. La dejó en los jóvenes, a quienes supo mirar sin paternalismo y con esperanza. La dejó en los curas, frailes y monjas, en quienes encontró colaboradores y hermanos. La dejó en los pobres, a quienes jamás trató como una categoría sociológica, sino como el corazón mismo del Evangelio. La dejó, en fin, en el pueblo santo de Dios, que reconoció en él a un obispo capaz de unir fidelidad y ternura, firmeza y compasión, servicio y entrega.
Y dejó también una forma concreta de estar presente en los momentos difíciles. Chiclayo no atravesó con él solo tiempos de fiesta o de calma. También llegaron las inundaciones, con su secuela de dolor y desamparo. Y Prevost se calzó las botas de agua y se puso al servicio de la gente.
También llegó el COVID, con su carga de miedo, duelo y fatiga. O las dificultades de los pobres en el día a día, luchando por la supervivencia. En esas y otras circunstancias, Prevost no se escondió detrás de protocolos ni se refugió en la lejanía institucional, que proporciona una sotana. Acompañó. Se hizo visible. Sostuvo. Y ese gesto, en tiempos en que tanta gente se sentía sola, tiene un valor pastoral incalculable.
Pero no todo fue sufrimiento. También hubo días luminosos, de esos que quedan prendidos en la memoria de una diócesis: la cercanía en las fiestas patronales, las conversaciones largas con sacerdotes y comunidades, las celebraciones donde el pueblo expresaba su fe con espontaneidad y profundidad, los encuentros sencillos donde se respiraba una Iglesia viva, encarnada, sin maquillaje.
Chiclayo conoció así a un obispo que sabía unir la solemnidad del ministerio con la humanidad de los gestos pequeños.
Lo que se llevó a Roma
Y si Chiclayo recibió mucho, también dio mucho. Porque de aquí Prevost no se llevó solo recuerdos. Se llevó una forma de mirar la Iglesia y una manera de ejercer el pastoreo. Se llevó la experiencia de una fe popular viva, la memoria de una Iglesia pobre y concreta, el aprendizaje de la paciencia histórica y el arte del equilibrio evangélico. Se llevó el peso de los pobres, las preguntas de los jóvenes, las heridas de las familias, la resistencia silenciosa de tantos creyentes anónimos.
Se llevó, sobre todo, la experiencia del pastor bueno, del que no gobierna desde la abstracción y la lejanía de la mitra, sino desde la vida real. El Evangelio en vivo y en directo. El que sabe que una oveja no es un número, sino un rostro; no una estadística, sino una historia; no una masa, sino una persona. Ese aprendizaje, hecho en las periferias concretas de Chiclayo, es seguramente una de las grandes claves de su pontificado.
Roma recibió así no a un teórico de la Iglesia ni a un funcionario de lo sagrado (que tanto abundan entre el episcopado), sino a un hombre formado en el roce de la realidad. Y eso se nota. Se nota en su manera de hablar, en su equilibrio, en su sobriedad, en su capacidad para sostener tensiones sin romper la comunión, en su voluntad de unir profecía y prudencia, reforma y continuidad. Todo eso no nace de un manual, sino de una vida de un misionero compartida con el pueblo.
La mochila del pastor
Monseñor Prevost llegó a Roma con una mochila llena. Llevaba alegrías, porque también se alegró mucho aquí. Llevaba la satisfacción del deber cumplido, porque supo entregarse a esta Iglesia local sin reservarse. Llevaba sonrisas, muchas sonrisas, de esas que quedan grabadas en quienes lo trataron. Y llevaba también alguna lágrima, porque ningún pastor verdadero atraviesa una diócesis sin dejarse tocar por el sufrimiento de su pueblo.
Llevaba, en suma, la biografía espiritual de un pastor que aprendió a vivir el Evangelio en lo cotidiano. No como idea, sino como carne. No como doctrina abstracta, sino como cercanía encarnada. No como consigna, sino como servicio real. Y esa mochila, que en Chiclayo se llenó de pueblo, de barro, de oración, de diálogo y de esperanza, fue la que llevó luego al centro de la Iglesia.
Quizá por eso León XIV habla hoy con la autoridad tranquila de quien ha pasado por la prueba de lo concreto. No viene de la teoría, sino del camino. No llega de una torre de marfil, sino de una diócesis con rostro humano. No se presenta como un líder que improvisa, sino como un pastor que ha aprendido a escuchar antes de decidir. Y esa diferencia, en una época tan necesitada de referencias morales creíbles, vale su peso en oro.
El legado de Chiclayo
Hoy Chiclayo puede afirmar, con legítima emoción, que algo de su alma vive en el Papa. Que en sus calles, en sus parroquias, en sus comunidades, en sus penas y en sus fiestas, se fue haciendo el hombre que hoy preside la Iglesia universal. León XIV no se entiende sin Chiclayo. Y Chiclayo tampoco se entiende del todo sin él. Porque aquí aprendió a equilibrar opuestos sin diluirlos.
Por eso, cuando hoy se cumple un año de su elección, no basta con hablar del Papa en clave romana. Hay que hablar también de Chiclayo. Porque aquí se forjó parte esencial de su identidad pastoral. Aquí se afinó su mirada. Aquí maduró su corazón. Y aquí quedó una huella que no se borra, porque pertenece al tipo de marcas que dejan los pastores auténticos: las que no buscan fama, pero cambian la historia de una comunidad.
En el fondo, ese es el mayor legado de estos años chiclayanos: haber mostrado que el Evangelio sigue aprendiendo a hablar castellano, a caminar bajo el sol del norte peruano, a visitar comunidades a caballo, a sostener a los pobres en tiempos de inundación, a consolar durante la pandemia, a celebrar la fe del pueblo y a construir Iglesia desde abajo. Y haber dejado claro que el Papa que hoy guía a la Iglesia universal se hizo también aquí, en esta tierra bendita y herida que le enseñó a ser, de verdad, buen pastor.
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Hay, sin duda, una clave de lectura teológica (y quizás sociológica) chiclayana del Papa León. Aquí, es donde mejor se entiende lo que el obispo misionero Prevost dejó en Chiclayo y lo que se llevó a Roma. En busca de esa clave de lectura, Pax Romana celebró en Chiclayo un coloquio, titulado ‘Seguir caminando juntos con el Papa León’, en el día de su primer aniversario como Pontífice de la Iglesia.
El objetivo era reflexionar sobre el camino a seguir en la Iglesia, un camino sinodal, en el que la fe se une a la responsabilidad del servicio a los más pobres, avanzando en las intuiciones que el Papa está proponiendo de cara al modelo de Iglesia, a la necesidad de paz, al reconocimiento de los últimos o al compromiso por la justicia y por la construcción de una sociedad más igualitaria.
Abrió el coloquió, que se celebró en el auditorio del Colegio de arquitectos de Chiclayo, repleto de público, el presidente de Pax Romana, Carles Torner, para sumar su movimiento (integrado por más de 20.000 miembros en 50 países de todo el mundo) a la celebración colectiva del primer aniversario “de este Papa misionero, que vino al Perú y se hizo peruano” y al que, “desde nuestro movimiento, reconocemos como un peregrino de la paz y como testigo de Cristo entre nosotros”.
La mesa redonda del coloquio, moderada por el teólogo Leo Guardado, estaba integrada por la chiclayana Yolanda Díaz, la estadounidense Ana María Bidegain, la también peruana Viviana Meléndez y el español Ramón Ibeas.
Comenzó el coloquio Yolanda Díaz, colaboradora muy cercana de monseñor Roberto (como lo llama ella) en su etapa de obispo de Chiclayo, recordando precisamente la alegría, el júbilo y del orgullo de “hace un año”, cuando Prevost salió a la logia pontificia elegido León XIV. Y, ya entonces, Yolanda pensó que “sería un pastor de la Iglesia en salida, cercano a los pobres y animador de procesos de cambio”.
No en vano -añadió Yolanda- “Prevost había tratado de implementar aquí, en Chiclayo, la Iglesia en salida de Francisco”. Y, por eso, invitó a los presentes a “seguir caminando” junto a él, desde tres claves. La primera, “la atención a los signos de sufrimiento, dolor e injusticia, para responder como Iglesia y como sociedad”.
Como se hizo durante la época de la llegada masiva de emigrantes venezolanos a Chiclayo, en la que monseñor Prevost, a través de la comisión diocesana de igualdad, que dirigía Yolanda, a la que invitó a implicarse. “Vayan a ver”, les lanzó el entonces obispo. Y fueron y vieron que tenían que ser “constructores de puentes y de diálogo” y “predicando con el ejemplo y con acciones concretas”.
Por eso, según Yolanda Díaz, Prevost siempre mantuvo una tercera clave de vida: “La cercanía a los pobres como criterio irrenunciable”, porque “la opción por los pobres no es opcional”. Y, por eso, él, a nivel personal “se dejaba encontrar, era accesible para la gente en persona, a través del wasap o del email”.
A continuación, Ana María Bidegain, centró su intervención en la paz como objetivo de Pax Romana, desde que nació, en 1921, “con el Papa pacifista, Benedicto XV”. Una dinámica que continuó después de la II Guerra mundial y con Pablo VI y su lema: “Si quieres hacer la paz, trabaja por la justicia”.
La historiadora de la Universidad de Florida concluyó invitando a Pax Romana a “retomar ese mensaje del Evangelio, en estos momentos del Papa León, luchando por la paz y por la justicia, porque sin ésta última no puede haber paz”.
Por su parte, la presidenta de Pax Romana del Perú, Viviana Meléndez, resaltó en su intervención una serie de gestos, palabras y hechos, que desmuestran que “León es un incansable mensajero de la paz, constructor de puentes y defensor de la parábola del buen samaritano”.
Por último, Ramón Ibeas, que fue secretario de Cáritas Vitoria durante los últimos 20 años, comenzó asegurando que es difícil vivir la sinodalidad sentado y que “la irrupción de los pobres es un signo de los tiempos”, porque “la pobreza no cae del cielo, sino que se genera por la estucturas de pecado”.
A su juicio, “Prevost es un obispo, ahora Papa, que abandera una tradición indiscutible, la de la liberación de los pobres”, porque “la presencia de Dios en los pobres es una afirmación casi dogmática”. Y por eso, quiere hacer una Iglesia “un lugar en el que los pobres tengan un sitio privilegiado”, porque “ellos y sólo ellos son maestros del Evangelio”.
Y el coloquio concluyó con una vibrantes palabras del presidente de Pax Romana, Carles Torner, invitando a los presentes a no tener miedo (ni siquiera de Trump, como acaba de proclamar el propio Papa Prevost) y a no cansarse de “anunciar el Evangelio de Jesús”.
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Robert Prevost, ahora León XIV, es un acontecimiento en la vida peruana. No solo desde el significado que tiene comúnmente esta palabra; es decir, un hecho o suceso de importancia, sino, principalmente, en el sentido que le atribuye Alain Badiou: un evento radical y no previsible que irrumpe en una situación dada. No solo es un suceso importante, sino también una interrupción que revela una verdad no contenida por el conocimiento previo, que crea una realidad y una posibilidad que necesita ser trasladada a la política (colectiva) y al arte (individual) para que se convierta en realidad. «Es decir, se inscriba, etapa tras etapa, en el mundo».
Los trabajos reunidos en este volumen buscan contribuir al entendimiento del acontecimiento que significa León XIV en la vida peruana. La intuición que está en la base es que este suceso, imprevisible y disruptivo, contiene la posibilidad de una mejor comprensión del Perú, en este primer cuarto del siglo XXI, y de sus posibilidades de transformación.
Se trata de cinco textos escritos por personas que tienen en común una formación sociológica y una especial sensibilidad para registrar diferentes dimensiones de este acontecimiento. A diferencia de los varios libros publicados a la fecha sobre el Papa peruano —tanto en Perú como en el extranjero—, realizados en su mayoría desde una mirada periodística o intraeclesial, el énfasis de estas páginas es entender el acontecimiento Prevost desde la comprensión sociológica.
Inicia con el texto ofrecido por Félix Grández Moreno, quien recalca la decisión de Prevost de adoptar la nacionalidad peruana. Fue un hecho de amor al país y a su pueblo, con el que se sintió identificado y estuvo a su lado, guiándolo y sosteniéndolo en los momentos de tristeza y de dolor, pues la fe es amor.
Por su parte, en su colaboración, Silvana Vargas Winstanley nos permite descubrir la profunda vocación de León XIV por construir lazos significativos entre las personas, para forjar una colectividad a la que sirvió con humildad y profundo sentido social: la fe es solidaridad. Desde la creación literaria,
Artemón Ospina Salinas imagina una conversación entre dos señoras devotas, que esperan la elección del nuevo Papa, y nos muestra los paralelismos sorprendentes entre León XIV y León XIII, que nos parece marcar un camino mejor: la fe también es esperanza en el cambio.
Por su parte, Carmen Vildoso Chirinos describe los lazos de León XIV con la música popular, especialmente la marinera, cuya lírica es muy expresiva, así como su preocupación por la naturaleza y el cuidado de la casa común: la fe se expresa en la creatividad popular.
Finalmente, Luis Pineda Blanco se enfoca en la misión especial, no tan conocida, que Prevost realizó en Apurímac, confiada por el propio Papa Francisco. En poco tiempo, Prevost dejó su huella de cercanía, humildad y compromiso con la realidad andina. Sin duda, la fe es empatía con los que más sufren
Hace muchos años, cuando varios de los autores eran estudiantes, el profesor Guillermo Rochabrún dijo que la sociología es una perspectiva, un punto de vista, una manera de mirar la realidad. Este volumen colectivo espera mostrar que la sociología puede desentrañar los acontecimientos que contienen la posibilidad de creación de una nueva realidad. Así sea.
*Desde la sucursal del cielo: El Papa León XIV. Grupo Editorial Estación La Cultura, Lima, 2025, 104 páginas. ‎
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